
Bendición para cuidadores

Que tu mirada sea sensible a las heridas 
de aquellos que estén frente a ti. 
Que tu oído esté bien afinado 

para escuchar las necesidades no expresadas  
de aquellos cuyas voces han sido apagadas. 

Que puedas sostener con manos cálidas 
el cuerpo y el espíritu de quienes reciben tu cuidado.

Que la belleza de su alma, 
la fortaleza de su espíritu 

y la plenitud de su ser 
te guíen, te inspiren 
y te den a conocer 

la belleza de tu alma, 
la fortaleza de tu espíritu 

y la plenitud de tu propio ser.

Que puedas saber 
que al cuidar de otros 

Dios cuida de ti, te observa 
y te sostiene tiernamente.

Amén.
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